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LA EDUCACIÓN Y EL DELITO 



Entre los múltiples problemas que ofrece el es- 
tudio de la sociología criminal, ninguno hay quo 
más interese la atención del estadista y del hom- 
bre de ciencia que el relativo al de la preven- 
ción del delito. 

La solución de este problema se hace tanto 
más importante, cuanto puede afirmarse que to- 
dos los sistemas represivos formulados por las dis- 
tintas escuelas del derecho penal resultan insufi- 
cientes, cuando no estériles, para dominar, para 
disminuir siquiera la marcha, cada día más cre- 
ciente, de la corrupción y de la criminalidad. 

Es un fenómeno que la estadística ha cons- 
tatado ampliamente: el delito, no obstante el 
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aumento de la civilización y el progreso, bajo 
formas sutiles y características, se desarrolla tam- 
bién, en una línea ascensional, que se podría de- 
cir paralela á la de esa misma civilización y pro- 
greso. 

Ha resaltado, desgraciadamente, falsa aquella 
optimista teoría del criminalista Polettí, quien des- 
pués de estudiar las relaciones existentes entre la 
actividad honesta y la actividad criminosa, llegó 
á la conclusión de que la criminalidad, sometida 
á leyes, sufría una disminución lenta y progre- 
siva. ( 1 ) 

En las épocas contemporáneas, la críminalidad 
se transforma, pero no disminuye, pierde sus for- 
mas atávicas, sus formas de antaño; se despoja 
hábilmente de la violencia, elude las exteriorida- 
des brutales del asesinato y del robo; para bus- 
car en medios astutos y refinados, en medios que 
bien pueden llamarse intelectuales, la satisfacción 
de sus propósitos, orillando así las difícultades del 
ambiente y escapando á las disposiciones del Có- 
digo Penal. 

( 1 ) Poletti. — Del sentimento nella sciema del diritto pénale. 
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Fuera de la criminalidad legal que las estadís- 
ticas consignan, hay una serie nutnerosa ó indefi- 
nida de pequeños y grandes delitos, de perversión 
de costumbres, de faltas morales que escapan á 
la rigidez de los números, pero que denotan un 
fermento de corrupción, una latente y poderosa 
actividad deshonesta y antisocial, que se desarrolla 
en la sombra de la vida privada ; están los delitos 
de las clases ricas y acomodadas qqe muy pocas 
veces llegan hasta los estrados judiciales, porque 
se producen envueltos en una forma que la acu- 
sación del Ministerio Público no puede penetrar. 

La estadística nos dice, por ejemplo, que en 
la Capital de la República los delitos contra la 
honestidad se presentan en una cantidad tan mí- 
nima, que puede despreciarse ; sin embargo, este 
dato tan halagüeño á primera vista, no autoriza 
para fundar una inducción favorable á la morali- 
dad, porque, por el contrario, sabemos que en 
los tribunales civiles se presentan cada año, cen- 
tenares de querellas do divorcio fundadas en el 
adulterio de alguno de los cónyuges, que si no 
todas se resuelven por la separación matrimonial, 
es debido á la severa rigidez que para la prueba 
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de los hechos tiene nuestra legislación en este 
punto; rigidez que la jurisprudencia ha llevado 
hasta sus más extremos límites. Sabemos, igual- 
mente, que si la violación es un delito muy raro 
en los cómputos judiciales, existe, sin embargo^ 
en las costumbres, pero disfj-azado por la máscara 
de la seducción, fina ó hipócritamente calculada. 

Del mismo modo las cifras oficiales harían pen- 
sar á un desprevenido en estas cuestiones, que la 
ejecución do los delitos contra la propiedad (par- 
ticularmente la estafa) es del casi exclusivo pa- 
trimonio de las clases humildes, tan escasos y ex- 
cepcionales son los delincuentes de las clases su- 
periores ; pero á poco que se analice se notará que 
en estos últimos existe igualmente, aunque encu- 
bierto bajo formas más ó menos legales de hones- 
tas operaciones de comercio. 

Los actos de sevicia, los abandonos maliciosos 
del hogar, cometidos por los esposos y que á cada 
rato vemos denunciados en los juicios de divorcio, 
no aparecen nunca en las crónicas policiales, ni 
son tampoco materia de proceso judicial alguno, 
á pesar de que, ante la moral, son delitos, del 
mismo modo que lo es el adulterio. 
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Para un criterio de moral, riguroso, es bien 
poca la diferencia que inedia entre el hábil esta- 
fador que aprovecha la candidez de un ignorante 
y el comerciante de mala fe que engaña la con- 
fianza de sus acreedores en beneficio propio ; como 
tampoco existe diferencia entre la infanticida bru- 
tal que estrangula su hijo y el vanidoso pei-so- 
naje de « L 'Innocente », de D'Annunzio, que mata 
el niño exponiéndolo al frió de una noche de in- 
vierno. Serán distintas las formas del hecho, pero 
su intensidad y la temibilidad del sujeto son las 
mismas, quizá superior en estos últimos que pro- 
ceden callada y sigilosamente. 

El arte nos suministra en alguna de sus obras 
muchos ejemplos de esos delincuentes que, actuan- 
do en las clases superiores, saben disimular, gra- 
cias á los recursos que la propia posición y riqueza 
les da, sus delitos y faltas morales. (1) 

Es dentro de los extensos límites que esos he- 
chos revelan, no al reducido campo de la crimi- 
nalidad legal, que deben aplicarse los remedios 
pieventivos que la ciencia aconseja, tratando de 



(1) Véase Ferri. — Loa delincuentes en el arte. 
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abarcar el conjunto sin descuidar el detalle, te- 
niendo siempre presente que la moralidad general 
de todo el cuerpo social es la que más directa y 
poderosamente actuará sobre la conducta del agre- 
gado individual, y que es imposible obtener un 
buen resultado en la corrección de los defectos y 
faltas particulares cuando no se cuenta con el 
auxilio de un ambiente sano y favorable. 

La prevención debe entenderse como un vasto 
concepto de higiene social, que vaya dirigida no 
solamente sobre la causa directa del delito y su 
agente pei'sonal, sino que también, sobre los dis- 
tintos factores que son capaces de producirlo, 
obedeciendo á un plan general, para el que es 
igualmente necesario el conocimiento completo de 
todas las causas de la criminalidad. 

Es imposible todo sistema preventivo sin la no- 
ción científica del delito y del delincuente. La 
falta de un criterio que abarcara esos extremos, 
mejor dicho, el erróneo criterio seguido, hizo que 
los maestros del derecho penal clásico fundaran 
tantas ilusiones en la virtud moralizadora de la 
pena, sostenida al mismo tiempo en el doble ca- 
rácter de institución preventiva y represiva. 
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En efecto; desde Beccaría hasta los comioiizos 
del positivismo criminal, casi no queda un solo 
autor que, estudiando la naturaleza de la pena, 
no halla exagerado sus efectos sobre el delito, 
con una puerilidad de argumentos tal, que el más 
ligero examen de los hechos ha destruido por com- 
pleto, poniendo frente á ellos las frías demostra- 
ciones de la estadística y el aumento, cada vez 
más sensible, de la reincidencia; el mejor expo- 
nente de la ineficacia de los sistemas represivos. 

Bentham, al ocuparse de esta materia, dividía 
la prevención de los delitos en dos 'ramas: pre- 
vención particular, que se aplica al delincuente, 
y prevención general^ que se aplica indistintamente 
á todos los miembros de la sociedad. 

« Todo individuo, decía, se gobierna, aun sin 
advertirlo, con arreglo á un cómputo bien ó mal 
formado de penas y placeres. Si presupone que 
la pena será la consecuencia de un acto que le 
agrada, obra esta idea con una cierta fuerza para 
disuadirle : si el total valor de la pena le parece 
mayor que el del placer, la fuerza repulsiva será 
la mayor y no se verificaría el acto. 

« Se efectúa la prevención general por medio 
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de la publicación de la pena, y de su aplicación, 
que según la común y adecuada expresión sirve 
de ejemplo; porque la pena padecida por el de- 
lincuente ofrece á cada uno un ejemplo de lo que 
tendría que padecer haciéndose reo del mismo 
delito. 

« La prevención general es el principal objetivo 
de las penas, y es también la razón justificativa 
de ellas.» (1) 

En el estado actual de las ciencias sociales, 
hablar de prevención general, ejercida por la sola 
influencia de la pena, resultaría ridículo. 

Enrique Ferri, en su obra «Sociología Crimí- 
nale», que contiene un minucioso análisis de todas 
las cuestiones del derecho penal al mismo tiempo 
que es la síntesis magistral del positivismo apli- 
cado á esta ciencia, ha hecho la crítica del pos- 
tulado clásico, demostrando con hechos estadísti- 
cos y sociales, la mínima eficacia de la pena, en 
la lucha contra el delito. (2) 



(1) Bentham.— Teorías de las pcwo*.— París, 1826. 

(2) Véase obra citada, Cap. IL, pág. 854 y siguientes. 
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II 



Entre el dei-echo penal enseñado por Carrara, 
el espíritu más profundo y sintético de todos los 
clásicos y el positivismo fundado por Lombroso y 
sus discípulos, median fundamentales diferencias 
de conceptos, tendencias y método : hay en el úl- 
timo puntos de vista y complejidad de asuntos que 
el primero desconoce, y en la renovación del es- 
tudio de todos los problemas penales, los horizon- 
tes han cambiado y los sistemas son igualmente 
distintos. 

Así, implantado el criterio científico de los fac- 
tores del delito, que Ferri, siguiendo en parte las 
inspiraciones del maestro, agrupó en su clasifica- 
ción tripartita de antropológicos, sociales y físicos, 
se impuso el capítulo nuevo de la prevención como 
una consecuencia del estudio de esos factores, con 
contornos bien distintos á los (|ue hasta entonces 
había tenido, como una necesidad de investigar 
los medios para combatir las causas de la crimi- 
nalidad en sus orígenes individuales y externos; 
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íjLie era el único sistema racional y práctico del 
que pudieía esperarse la ansiada disminución de 
los delitos. 

Puedo afirma i-so que el estudio meditado y cien- 
tífico de la prevención se debe en primer lugar 
á los positivistas italianos; porque ellos fueron los 
primeros que se ocupaion de desentrañar de ese 
doloroso fenómeno del delito, antes envuelto en 
especulaciones metafísicas, las causas producto- 
ras, buscando en el alma del delincuente algo 
más que ese, siempre admitido y nunca probado 
libre albedrío, sobre el cual los clásicos edifica- 
ran todas sus frágiles teorías y silogismos. 

Dentro del positivismo nada hay más notable 
como sistema general de prevención, que el ideado 
por Ferri, bajo el nombre de substitutivos penales, 
constituido por una serio de medidas administra- 
tivas, legislativas, familiares, etc., y que responde 
como una consecuencia , al ya mencionado estu- 
dio de los factores del delito. 

Plan científico de terapéutica criminal, los subs- 
titutivos penales agrupan en su nombre genérico, 
todos aquellos pequeños y grandes recursos que 
la práctica diaria de la vida social aconseja como 
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otros tantos obstáculos puestos al delito, que arran- 
ca del conocimi<^nto exacto de sus causas y que 
se aplica á todas las manifestaciones de la acti- 
vidad humana, de las que puede surgir un incen- 
tivo ú ofrecer una ocasión favorable para el de- 
lito; que desvía cuando es necesario, la tendencia 
individual para encaminarla y conducirla por una 
senda honesta, que suprime y evita sin recurrir 
al castigo y solo á la amenaza como un recurso 
subsidiario y muy lejano, convencido de la inefi- 
cacia de los medios represivos ahí donde la pre- 
vención resulta también inútil. 

< Substitutivos penales de los cuales el concepto 
se resume en que el legislador, abarcando con la 
mirada la marcha y las manifestaciones de la ac- 
tividad individual y social, ó investigando los orí- 
genes, las condiciones , los efectos , llegue á cono- 
cer las leyes psicológicas y sociológicas, para por 
ollas tener el dominio de una gran parte de los 
factores criminosos, y especialmente de los socia- 
les, para influir de un modo indirecto pero seguro , 
sobre la marcha de la criminalidad. Lo cual puede 
reducirse á decir: que en las disposiciones legis- 
lativas (políticas, económicas, administrativas, ci- 
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viles , penales) desde los más grandes institutos á 
los simples particulares, sea dado al organismo 
social una orientación , por la cual la actividad 
humana sea, aunque inútilmente amenazada con 
la represión, guiada de un modo continuo ó indi- 
recto por las vías no criminosas, ofreciendo libre 
salida á las energías y necesidades individuales, 
amenguando las tentaciones y ocasiones de de- 
linquir. (1) 

Arrancando de este concepto, Feíri da una serie 
de ejemplos de substitutivos tomados en el orden 
económico, político, civil, administrativo, religioso, 
familiar y educativo, indicando en cada caso el 
delito ó la falta que van á impedir, mejor dicho, 
á substituir. Como lo indica el mismo autor , mu- 
chos de los ejemplos propuestos podrán resultar 
ineficaces en la práctica , pero estos defectos , que 
que solo importan detalles, no modifican ni dis- 
minuyen la importancia y la utilidad de todo el 
sistema. 

Sobre todo, con los substitutivos penales ha que- 
dado definitivamente trazado el camino á seguií-se 



( 1 ) Sociología Crimínale, pág. 894. 
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en materia preventiva, camino, por cierto, muy 
opuesto al que han recorrido siempre los legisla- 
dores: aumentar la cantidad y la intensidad de 
las penas como único recurso salvador contra el 
incremento de la delincuencia; por ejemplo: en 
nuestro país, donde la reforma del código penal 
hizo más severa la penalidad sin que se hayan 
obtenido los resultados esperados y donde está 
tan arraigada la creencia de la eficacia de la se- 
veridad represiva que, á raíz de los últimos suce- 
sos i^volucionarios, una parte de la prensa recla- 
maba mayor severidad en el castigo de los delitos 
políticos, ignorando tal vez, que quien arriesga 
todo en un movimiento subversivo, hasta el sacri- 
ficio de la propia vida, poco tendía en cuenta, 
poco le detendrán las amenazas del Código Pe- 
nal, cuando por arriba de ellas, pone sus convic- 
ciones políticas y sus deberes patrióticos. 

Los sistemas represivos tienen ya el contralor 
de muchos siglos de experiencia y, sin embargo, 
sus resultados dejan todavía en pie el problema 
de disminución de la criminalidad. 
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III 



Indicado el método á segiiiráe en materia pre- 
ventiva , busquemos las causas productoras del 
delito, circunscribiéndonos á aquellas sobre las 
cuales la educación, que es el objeto de este tra- 
bajo, puede tener alguna influencia. 

Sin desconocer la gran importancia que el fac- 
tor antropológico tiene en el génesis del delito, 
modelando el sujeto, puede decirse, que la ma- 
yoría de los delitos tienen su origen en causas de 
carácter social , que son las que más directa y 
continuamente actúan sobre el individuo. Y una 
causa social, poderosa y fecunda, es la miseria, 
que á su vez sirve de origen á muchos otros fac- 
tores crimonógenos. 

No atribuyo á la miseria el carácter exclusivo 
que le han dado algiKios autores socialistas, prin- 
cipalmente Turati, que la llamaba la causa prima 
y universal de los delitos ;(1) pero es forzoso re- 



(1) Turati Delüto é questione sociale. 
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conocer en ella el origen de la mayor parte de 
los hechos que constituyen esa criminalidad per- 
manente que año á año se produce en todos los 
países (principalmente aquellos en que las dificul- 
tades económicas, por razón del exceso de pobla- 
ción relativamente al alcance de la producción 
son mayores) en una proporción cada vez mayor; 
criminalidad que Ferri designa con el nombre de 
epidémica, en contraposición á la que llama aguda 
ó esporádica. 

Hay muchos datos que nos autorizan á creerlo 
así, sobre todo, lo vemos de manifiesto en las ci- 
fras estadísticas que acusan un aumento de la 
criminalidad en general, y de los pequeños deli- 
tos contra la propiedad, en particular, en las épo- 
cas que se hace sentir alguna crisis económica. 
Lo vemos igualmente en la proporción con que los 
individuos de las clases pobres entran en el cóm- 
puto de los delincuentes, proporción infinitamente 
superior á la de las clases ricas ó acomodadas. 

Pero, no es como causa directa que la miseria 
actúa fuertemente en la marcha del delito, sino 
como causa generadora de otros factores. 

En ella está principalmente el origen de la in- 
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fancia abandonada, toda esa legión de pequeños 
delincuentes ó elementos preparados psicológica- 
mente para el delito, que desapercibidos hoy, irán 
mañana á engrosar las filas de los veteranos del 
crimen, cuando algún robo callejero, audazmente 
consumado, los ponga de manifiesto, ya casi defi- 
nitivamente perdidos para el bien y el trabajo 
honesto. 

Las cárceles están llenas de delincuentes crea- 
dos en el ambiente malsano de la calle y del tu- 
gurio, hombres que no tuvieron en su infancia la 
protección de una sola caridad, que no escucha- 
ron una sola palabra de virtud y que, expuestos 
á los caprichos de una temprana ó irreflexiva li- 
bertad y á los azares de una vida miserable, bebie- 
ron el mal ejemplo de padres alcoholistas ó vi- 
ciosos y escucharon las perversiones de algún 
depravado de suburbio. 

¿Quién no ha visto ese pequeño pálido y ané- 
mico vagabundo de las ciudades que vive en con- 
tacto directo con todos los malos ejemplos de la 
calle y que lleva estampado en su rostro la tara 
degenerativa de sus viciosos antepasados? Es el 
delincuente del porvenir. « Es el hijo de los bule- 
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vares. Duerme sobre los umbrales, con los miem- 
bros contraídos, hecho una bolsa de trapos, y 
camina después, á través de las madrugadas de 
la ciudad y sigue caminando á través de las 
calles vagabundas, atónito do hambre y muerto 
de frío con su cara sucia de imbécil. La cárcel 
se cierra sobre su cuerpo periódicamente y allí, 
á tragos intermitentes, bebe las nociones del 
mal. Hombre, está preparado para el delito: es 
un galeote. Tal vez termine en el cadalso ó des- 
aparezca para siempre en los húmedos sótanos de 
un presidio. » (1) 

Sí, estudiar la infancia abandonada es ahondar 
las causas de la mayoría de los delitos; resulta- 
dos indirectos de la miseria, es señalar el camino 
por donde debe dirigirse la acción de casi todas 
las instituciones preventivas. 

Véase, ahora, en el cuadro que sigue algunas 
cifras reveladoras sobre la importancia que entre 
nosotrps tiene esta cuestión de la infancia aban- 
donada. 



(1) Sicardi. La vida del delito y la prostitución. Archivos de 
Psiquiatría.— Buenos Aires, Enero 1908. 
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Menores entrados al Asilo de RefomMi- 



1902 



Asilados 



Existencias del 81 Dicidmbre 1901 
Entrados en Enero 

— Febrero 

— Marzo 

Abril 

— Mayo 

— Junio 

— Julio 

— Agosto 

— Septiembre 

— Octubre 

— Noviembre 

— Diciembre 

Total 






103 ' 

29 I 
20 ! 



14 

8 
28 



128 

13 

7 



40 

1 



5 


88 


3 


15 


26 


3 


21 


14 


9 


66 


32 


7 


59 


39 


12 


32 


81 


10 


53 


25 


16 


42 


35 


12 


42 


34 


10 


60 


41 


50 
275 


547 


365 



41 



o 



280 
51 
55 
46 

-44 
44 

105 

110 
73 
94 
89 
86 

151 



1228 



Los datos que indica ese ^cuadro son tomados 
de la memoria del «Asilo de Reforma de Menores 
Varones de la Capital Federal >, presentada al mi- 
nisterio del ramo por la dirección del Estableci- 
miento ; pero debe tenei'se presente que las cifras 
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en él anotadas están muy lejos de ser la exprci- 
sión exacta de la realidad; pues existen millares 
de niños abandonados que, por múltiples razones, 
escapan á la estadística; sin embargo, ellas nos 
demuestran que hay mil niños que anualmente 
son recluidos en la cárcel , donde no obstante los 
esfuerzos de la dirección, 5- debido especialmente 
al poco tiempo y á la falta de medios adecuados, 
no reciben la educación científica ni la asistencia 
moral necesarias para transformarlos ó modificar- 
los en útiles elementos sociales. 
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IV 



Es para corregir los defectos que la herencia y 
el hábito han impreso en el niño, para modificar 
las tendencias inculcadas por un ambiente mal- 
sano, para substituir, en una palabra, la falta del 
hogar honesto, que se aconseja la educación en 
sus distintas modalidades, como el medio preven- 
tivo genérico más eficaz; y me refiero á la edu- 
cación del niño exclusivamente, porque en la ac- 
tualidad, está fuera de toda duda su falta de 
influencia sobre el adulto. 

Se ha discutido mucho, por los autores, si la 
educación puede realmente orientar al individuo 
por un sendero de virtud, preparando en el edu- 
cando de hoy el buen ciudadano, el elemento so- 
cial útil y honesto de mañana, habiéndose llegado 
á conclusiones fundamentalmente opuestas; pues, 
en tanto que para unos, la educación es panacea 
de todas las bondades espirituales, para otros, ella 
no ejerce influencia bienhechora alguna sobre la 
personalidad moral del individuo. 



Digitized by VjOOQIC 



Más adp.lante ATiaUzarAmo-í «aas oninionfis. tra- 



Digitized by VjOOQIC 



84 - 



Si consultamos los autores anteriores á la apa- 
rición del positivismo penal y del estudio de la 
psicología experimental , encontraremos que tratan 
los problemas relativos á la educación con un cri- 
terio empírico y absolutista, que sólo se ocupa de 
la excelencia de sus virtudes sobre la moralidad 
individual, prescindiendo de considerar las carac- 
terísticas físicas y psicológicas y las influencias 
derivadas de los innumerables factores que actúan 
en el medio ambiente en que el sujeto se des- 
envuelve. 

Así, la cuestión de la eficacia de la educación 
en la criminalidad ha sido resuelta, fuera del campo 
científico, con una fácil repetición de frases he- 
chas acerca de su misión regeneradora, dejando 
de lado las conclusiones que ciencias afines apor- 
taban á la solución del problema. 

De ese empírico criterio nació la generosa uto- 
pía del correccionalismo de Carlos Lucas y ROder, 
solución fácil al vasto problema de la criminali- 
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dad, que si tuvo la virtud de apasionar, en los 
primeros tiempos, el espíritu accesible de algunos 
maestros del derecho penal, fué desgraciadamente 
estéril para dominar los extremos dolorosos á que 
estaba dirigida. 

Despojada de todas las exageraciones que á su 
alrededor se han acumulado, puede sostenerse que 
la educación moral ejerce realmente alguna in- 
fluencia favorable en la conducta; pero cuando 
ella es científicamente aplicada á determinados 
individuos y combinada con otros elementos que 
auxilien su acción. 

De aquí que en el estudio de esta matei-ia se 
imponga un método que, al mismo tiempo, con- 
sidere los factores que pueden ayudar, modificar 
ó impedir la influencia educativa sobre los senti- 
nciientos é inclinaciones individuales. 

El análisis de la conducta humana nos demues- 
tra que ella está sometida originaria y especial- 
mente á dos órdenes de factores: — primero, los 
factores individuales, en I09 que están compren- 
didos los instintos, los sentimientos innatos, las 
modalidades características que son el resultado 
de la herencia y el exponente de la naturaleza 



orgánica; y segundo, los factores derivados del 
medio ambiente, entre los que tiene mayor impor- 
tancia el hogar. 

Ahora bien; ¿puede la educación moral modi- 
ficar al hombre haciéndolo mejor ó peor de lo 
que naturalmente es , modificando así la conducta 
impuesta por las tendencias y el carácter? 

Ferri, que plantea la cuestión en esos términos, 
responde en un sentido negativo; haciendo para 
ello un estudio de los distintos grupos en que, de 
acuerdo con la moralidad observada, divide el 
conjunto social de individuos. 

En las asociaciones restringidas de hombres, 
dice, en las escuelas, en los cuarteles, en las cár- 
celes, lo mismo que en la sociedad entera, la ob- 
servación de los hechos nos lleva á esta clasificación : 

Hay una categoría, poco numerosa, de hombres 
buenos á carta cabal : son los estudiantes que tra- 
bajan sin necesidad de premios y castigos, los sol- 
dados disciplinados y deseosos de servir bien, sin 
necesidad de consignas ni prisiones, los hombres 
que respetan el derecho ajeno sin necesidad de 
Código Penal, por la única y prepotente fatalidad 
orgánica. 
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Hay una categoría opuesta á la anterior, por 
fortuna también poco numerosa, de hombres ma- 
los á toda costa, mdisciplinados, incorregibles, rei- 
cidivistas eternos á pesar de las penas más severas 
y de las más grandes humillaciones: sólo por ano- 
malía innata. 

Hay, en fin, la más numerosa categoría media 
de los no decididamente buenos, ni resueltamente 
malos, oscilantes entre el vicio y la virtud, natu- 
ralezas término medio. 

Ahora bien; es evidente que la educación mo- 
ral es perfectamente inútil para los segundos, 
pues para ellos no queda sino la conmiseración sin 
desligarla por eso de las medidas de defensa en 
pro de los honrados: son locos, son alocados, son 
delincuentes natos, obran sujetos á la llamada 
fuerza irresistible. En cuanto á los buenos á carta 
cabal, claro es que para ellos es bastante super- 
flua la educación moral, sólo podrá hacer que se 
conserven y se desarrollen siempre mejor los gér- 
menes benéficos heredados por el individuo. 

Queda la categoría de los que no son decidida- 
mente buenos ni malos. Ribot, en su obra acerca 
de la « Herencia Psicológica » , tocando de paso 
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las relaciones entro la educación y la herencia, 
dice que es preciso evitar la ilusión de la omni- 
potencia educativa, y que la educación no pro- 
duce efecto eficaz sino en las naturalezas medias. 
Pero, . contra esta observación puede objetarse que 
si un carácter es poco firme, flojo por naturaleza, 
su misma falta de temple excluye la posibilidad 
de una acción eficaz, esto es, continua y estable 
de la educación, en un sentido ó en otro. 

Y por eso, concluye Ferri, la consecuencia res- 
pecto á la tercera categoría es que la educación 
moral puede inmensamente menos que la heren- 
cia y mucho menos que el medio ambiente y que, 
á lo sumo, en la mínima parte que á la segunda 
concierne, puede tener la eficacia de desarrollar 
los gérmenes buenos, más bien que la de destruir 
ó modificar los malos. (1) 

Sin participar en absoluto de la opinión del dis- 
tinguido críminalista italiano, es indudable que 
toda influencia educativa debe necesariamente 
anularse cuando choca con las tendencias indi vi - 



(1) Ferri. Educación-ambiente y criminalidad. 
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duales, macho mávS poderoms y más hondamente 
arraigadas. 

Pero, también debemos admitir que la educa- 
ción moral resulta eficaz en la conservación y en 
el desan-ollo de los buenos instintos, de los sen- 
timientos generosos, que sin ella, estarían expues- 
tos á desaparecer al encontrarse en un medio des- 
favorable, y no puede negarse que la cultura de 
esos sentimientos representa de por sí, un resul- 
tado bien digno de tenerse en cuenta. 

Si hay naturalezas término medio que se eaca- 
minan en un sentido ú otro, según sean buenas 
ó malas las impulsiones externas, ahí deben ensa- 
yarse y arraigarse la acción de la educación mo- 
ral, encarnada en la enseñanza y en el ejemplo. 

La mayoría de los criminalistas italianos se han 
adherido á las opiniones de Ferri, y entre ellos 
Garófalo, que se ocupa con especial detenimiento 
de esta materia. 

Garófalo estudia la influencia de la herencia en 
la moralidad humana como modelador del carác^ 
ter y de los instintos morales; y concluye por 
afirmar que la perversidad necesariamente atá- 
vica, manifestada por algunos niños, no podrá ser 
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corregida durante toda su vida, no obstante la 
más ejemplar conducta de sus progenitores y de 
las otras personas que lo rodean, y mal grado 
también los cuidados máis asiduos y las mejores 
enseñanzas. 

El mismo autor critica la teoría de Sergi, de la 
estratificación del carácter, según la cual, la edu- 
cación experimental puede producir un nuevo es- 
trato en la personalidad, no sólo durante la infancia, 
sino también durante la vida entera del hombre, 
llegándose así á modificar su primitivo carácter. 

« Esta hipótesis, dice Garófalo, que tiene en sí 
algo de metáfora, porque se remonta demasiado 
á la geología; pero en la que también se siente 
que existe un fondo de verdad, no es admisible, 
según mi modo de creer, sino se impone que los 
estratos más recientes son más superficiales, de 
modo que no pueden jamás transformar del todo 
el tipo ya formado del carácter. > 

Á la inversa de los positivistas que conceden 
tanta influencia al factor antropológico, un autor 
que ha tratado con gran acopio de datos el pro- 
blema de la prevención del delito, prescinde en 
absoluto de él; me refiero á Agustín Delvincourt, 
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quien concediendo una exclusiva importancia á la 
educación y á la asistencia moral del niño, olvida 
los elementos mencionados. 

« La disciplina de la escuela, dice Delvincourt, (1) 
la instrucción en los talleres, el aprendizaje de 
oficios, el hábito del trabajo, de la economía, son 
otros tantos preventivos, pero sin embargo, insu- 
ficientes si no se tiene el cuidado de hacer al 
mismo tiempo conocer al niño los grandes prin- 
cipios de honestidad, de justicia, de caridad, de 
moral , de honor, de patriotismo y de fe que ha- 
cen al hombre verdaderamente grande por la su- 
premacía del espíritu y del corazón. 

« La juventud, eminentemente impresionable, re- 
cibe con la misma facilidad todas las lecciones, 
conserva su recuerdo y cuando llega á la edad 
de la emancipación y de la libertad, las pone en 
provecho del bien ó del mal, según que ellas ha- 
yan sido buenas ó malas. 

«El hijo del pueblo, en quien la educación es 
más delicada ó importante, tal vez, que la del hijo 
del rico, el hijo del pueblo al que se le haya dado 

(1) Agustín Delvincourt. La Itdte contre la criminalüé dans les 
temps modemes, París 1897, pág. 13. 
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buenos principios se conveí tira en un honesto ciu- 
dadano, un laborioso obrero, un padre de familia 
justo, bueno; por el contrario, aquél á quien maes- 
tros sin conciencia hayan enseñado el internacio- 
nalismo, el impudor y el ateísmo, quedará mar- 
cado con la mancha indeleble que imprimieran 
sobre su joven frente, para su desgracia y para 
vergüenza de su país. 

« Si alguno de esos desgraciados sale de las ma- 
nos de sus tristes educadores y se encuentra dueño 
de si mismo, sin trabajo, sin dinero, sin apoyo, 
sin escrúpulo de infringir una ley, de la que se 
burla sin temor, á un más allá, que para él no es 
más que la nada; frente á frente con el hambre, 
impulsado por la envidia de poseer también aque- 
llo que otros poseen, ¿qué hará él? qué puede 
hacer sino apropiarse lo que la labor cotidiana 
no le proporciona nunca?» 

Evidentemente, esta argumentación se resiente 
de un modo sensible, de una base científica que 
la apoye, y pesan más como exageraciones esco- 
lásticas que como verdaderos argumentos. 

Resumiendo todo lo expuesto, podemos concluir 
aceptando la influencia moralizadora y por tanto 
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preventiva de la educación, únicamente para aque- 
llos casos en que el carácter y las tendencias in- 
dividuales no se oponen á su acción. 



I 
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VI 



Como auxiliares poderosos de la educación mo- 
ral, 8e indican comunmente la instrucción prima- 
ria y la enseñanza religiosa. Busquemos en estos 
nuevos elementos la importancia de la influencia 
preventiva que pueden ejercer en la criminalidad. 

Generalmente se ha creído, como lo observa 
G-arófalo, que la instrucción primaria y la educa- 
ción religiosa marcan el exponento de la mora- 
lidad de un pueblo. 

En lo que á la primera se refiere, parece fuera 
de duda su falta de eficacia en la disminución de 
la criminalidad; habiéndose, por el contrario, com- 
probado que favorece el aumento de la reinciden- 
cia con las escuelas carcelarias, como se verá más 
adelante. 

No puede sostenerse que exista una relación 
absoluta entre la instrucción primaria y la delin- 
cuencia, pues á veces ocurren contradicciones en 
las cifras estadísticas ; pero esas cifras demuestran 
en general que ahí donde la instrucción está más 



Digitized by VjOOQIC 



- 45 — 

difundida no es precisamente donde el total de la 
criminalidad sea menor que en otras partes, donde 
la primera no alcanza un gran desarrollo. 

Lombroso trae en su obra «L'oumo delinquente> 
un cuadro comparativo que toma de Marro, que 
arroja plena luz sobre esta cuestión, no obstante 
la reducida proporción de las cifras. 

Marro, examinando 600 delincuentes y 600 indi- 
viduos lione^^tos, encontró: 



Obado de instrucción 



Delincuenteii 



Honestos 



Analfabetos 

Que saben leer y escribir 
Instruidos 



12 % 

75 

12 



6 % 
67 
27 



lo que demuestra, es cierto, una pre valencia de 
analfabetos en los delincuentes; pero también, una 
superioridad de individos que saben leer y escri- 
bir entre esos mismos delincuentes. 

La misma ineficacia preventiva de la instruc- 
ción primaria, se nota en la criminalidad argen- 
tina, debiendo advertii*se que, en nuestro país, es- 
pecialmente en la Capital Federal, la educación 
común ha alcanzado un alto grado de desarrollo 
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y difusión ; siendo bien notorios los progresos que 
ella realiza, no sólo en lo que se refiere á la asis- 
tencia de los alumnos, sino también al número 
de las escuelas, muchas de ellas, suntuosos pala- 
cios, y á la preparación del personal docente. 

La implantación del horario alterno, aunque 
criticable por el recargo de trabajo que impone 
á los maestros, es una excelente medida que con- 
tribuirá, á no dudarlo, á la disminución paulatina 
del analfabetismo. 

El censo escolar levantado en la Capital el año 
1901, arroja un total de 160.000 niños, aproxima- 
damente, cuya edad está comprendida entre los 
cinco años cumplidos y los catorce no cumplidos, 
y de los cuales más de dos terceras partes son 
alfabetos, estando la mayoría del resto inscriptos 
en las escuelas. 

En el resto de la República, el adelanto de la 
instrucción primaria no marcha paralelamente con 
el de la Capital, debido á la falta de acción de 
muchos gobiernos provinciales y á la gran des- 
centralización de la población rural ; pero sin em- 
bargo, su estado es más bien floreciente, según 
puede apreciarse en el cuadro comparativo siguiente: 
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Alumnos inscriptos en la República 



División política 


AÑOS 

ieo2 ieo3 


Capital Federal 

Provincia de Sueños Aires 


107.988 

101.981 

33.162 

32.3VV 

21.32ÍÍ 

33.894 

13.366 

15.893 

8.646 

10.731 

3.744 

8.382 

7.344 

9.798 

7.428 

6.996 


108.246 
123.323 
39.968 
39.843 
26.493 
39.665 
23.752 
28.977 

9.871 
10.463 

4.094 
10.264 

7.661 
10.176 
11.426 

7.102 

418.301 


Córdoba 


— Entre Ríos 

— Corrientes 

— Santa Fe 


Mendoza 

— Tucumán 

— Salta 


— San Liuís . 


— Jujuy 

— Catamarca 

— La Rioja 

— San Juan 


— Santiago del Estero 

Territorios Nacionales 




Total 


424.203 



Como se ve. el aumento de las inscripciones es 
bien sensible en el solo transcurso de un año; 
siendo digno de mencionarse que la provincia de 
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Buenos Aires ha conseguido sobrepasar en el to- 
tal de los alumnos inscriptos á la Capital Fede- 
ral ; bien es cierto que la población de la primera 
es mayor que la de la última, lo que hace sos- 
pechar una población en edad escolar también 
más crecida. 

Esas cifras no podemos referirlas en absoluto 
al movimiento de la criminalidad, pero nos de- 
muestran con evidencia que los progresos de la 
instrucción primaria en nuestro país, son por cierto, 
bien notables. 

Ahora bien, si la instrucción primaria tuviera 
realmente favorable influencia en la criminalidad, 
esos progresos de la instrucción, vale decir del 
alfabetismo, deberían ir acompañados de una dis- 
minución en el total de los delitos, cosa que des- 
graciadamente no se observa. 

En efecto, la memoria policial de la Capital nos 
suministra los siguientes datos: 
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Delitos cometidos en la Capital — Aftos 1887 á 1903 



T 



Aftos 



1887 1.876 

1888 1.689 

1889 2.t91 

1890 4.138 

1891 i 4.668 

1892 4.694 

1893 5.096 

1894 4.506 

1895 4.553 



Atos 



-I- 



1896. 

1897 

1896. 

1899. 

1900. 

1901. 

1902. 

1903. 



6.692 
8.113 
8.296 
7.292 
7.470 
8.383 
8.833 
7.297 



Pero donde mejor puede apreciai\se la falta do 
influencia de la instrucción primaria sobre la de- 
lincuencia, es en la desproporción que existe entre 
los delincuentes alfabetos y analfabetos, superiores 
en cantidad los primeros á los últimoa, hasta el 
extremo de que en algunos casos aquéllos 8í»bre- 
pasan cuatro veces á los analfabetos. 

Y, debe tenerse en cuenta que, cuando se dice 
criminales se dice individuos que en su inmensa 
mayoría pertenecen á las clases sociales inferio- 
res, á las clases humildes, que por su misma con- 
dición son generalmente los que menos aprove- 
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chan de los beneficios de la instrucción primaria, 
pues, cuando pequeños, las necesidades de la vida 
y la pobreza del hogar los ha obligado á concu- 
rrir al taller, haciendo de lado la escuela; esto sin 
que, naturalmente, importe afirmar que en estos 
individuos sea mayor el total de los que no sa- 
ben leer ni escribir, que los de las clases supe- 
riores. (Véase el cuadro estadístico siguiente). 
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Grado de instrucción de los criminales aprehendidos 
en los años 1883 á 1903 



Clasifica ción 



Alfabetos. . . 
Analfabetos . 
Sin especific. 

TOTALBS . 



1883 



666 

465 

74 



1105 



1884 



651 

450 

81 



1885 



1132 



716 

609 

20 



1244 



AÑOS 



1886 1887 1888 I 1889 



868 

629 

64 



1461 



987 

557 

26 



1569 



1800 



1484 1836 I 2003 
550 ! 578 774 



56 



2090 



22 ' 31 



1936 ! 2808 

I 



Clasipicacióm 








AÑOS 






1891 


1892 


1893 


1894 


1895 


1896 


18^ 1 


Alfabetos... 


3184 


2859 


2531 


2344 


2906 


3422 


4252 


Analfabetos . 


1121 


884 


920 


739 


992 


1122 


1393 


Sin especifio. 


89 


3 


5 


— 


— 


2 


— 


Totales. 


434d 


3746 


3466 


3083 


3898 


4546 


5645 



1896 



3536 

1794 

6 



5336 



GIjASIFICAOIÓM 



Alfabetos. . 
Analfabetos. 
Sin especific. 

TOTALBS. 



AÑOS 



1899 1900 1901 1902 1906 



3216 

146<» 

26 



4698 



3811 
1209 



6020 



3716 

1681 

69 



5466 



3782 

1556 

136 



6424 



8451 

1022 

20 



4493 



TOTAL 



ABSOLUTO RKI.AT1VO ^¡ 



61.570 

20.301 

619 



72.490 



71.14 

28.— 

0.86 

lOíJ.— 



■^^ . 
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Para mayor claridad estudiemos estas cifras va- 
liéndonos, al mismo tiempo, del siguiente cuadro 
gráfico : 

Delincuentes aprehendidos en la Capital — Afios 1885 ^ '9^3 



Alfabetos 



Analfabetos 



Analicemos estos dos cuadros. En primer lugar 
observamos que sobre un total de 72.490 crimi- 



Digitized by VjOOQIC 



-se- 
ñales aprehendidos, 51.671 son alfabetos, es decir, 
están en una proporción de 70.14 por ciento, pro- 
porción tanto más notable si se tiene en cuenta, 
como ya se ha dicho, que los delincuentes se re- 
clutan generalmente entre las clases más humil- 
des y menos ilustradas. 

El segundo cuadro nos muestra cómo el movi- 
miento de la criminalidad, en lo que se refiere á 
la instrucción de los delincuentes, sigue una mar- 
cha paralela, pero no relacionada de tal modo, 
que en la mayoría de los años, cuando la línea 
de los analfabetos asciende, asciende también la 
de los alfabetos, pero sin que se note propor- 
ción alguna y constante entre una y otra. Así, 
por ejemplo, en el año 1891, los analfabetos lle- 
gan, de 7.74 que sumaban el año anterior, á 11.21, 
en tanto que los alfabetos, de 20.03 aumentan á 
31.84, es decir, que mientras el año 1890 los pri- 
meros estaban en proporción de 27.66 por ciento 
y los segundos en la del 71.33 por ciento, en 
un total de 2.808 delincuentes (incluidos los de- 
lincuentes sin especificación que por su número 
reducido se desprecian) lo que establece una di- 
ferencia de 43.77 por ciento á favor de los últimos; 
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el ciño 1891 los analfabetos disminuyen á 25.80 
por ciento y los alfabetos aumentan á 73.29 por 
ciento, sobre un total de 4.344 delincuentes, ó sea 
una diferencia á favor de éstos de 47.49 por ciento. 

Estas cifras, pues, nos demuestran con eviden- 
cia que el alfabetismo tiende hacia un aumento 
progresivo, en tanto que disminuyen los analfabe- 
tos, dato este que nos permite esperar que el nú- 
mero de los alfabetos llegue á un 90 por ciento 
ó más, del total de los delincuentes, lo que impor- 
taría comprobar de un modo casi absoluto la ine- 
ficacia de la instrucción primaria. 

Naturalmente , que eso no importa tampoco 
afirmar que, la posesión de los conocimientos ele- 
mentales que suministran las escuelas primarias, 
favorece la delincuencia, pues, como dice el doc- 
tor Comelio Moyano Gacitúa, á quien pertenece 
esta observación, son otras las causas originarias 
del delito; causas, que según mi modo de ver, 
deben buscarse en el ambiente y en la naturaleza 
individual. 

El mismo doctor Gacitúa (1) desconoce importan- 

(l) C. Mojano Gacitúa. — Ciencia Criminal^ pág. 193. 
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cia á esas cifras y ¡afirma que para poder resol- 
ver el problema de la influencia de la instrucción 
primaria, seria necesario tomar una categoría de- 
terminada de delincuentes, jornaleros, por ejem- 
plo, y averiguar la proporción de analfabetos y al- 
fabetos que existe entre los jornaleros honestos y 
criminales. 

Entonces, dice, se notaiía probablemente que la 
cantidad de jornaleros honestos que saben leer y es- 
cribir es superior á la de los criminales que tam- 
bién son alfabetos, por la razón simple de que « el 
que lee y escribe, el que sabe contar, encuentra 
con más frecuencia aplicación honrada á su acti- 
tividad>. 

Tarde ha contestado este argumento diciendo 
que precisamente la instrucción primaria, no la 
superior, desarrolla en el individuo nuevos deseos 
y necesidades que son la fuente fecunda de mu- 
chísimos delitos; de modo que, el joi-nalero ins- 
truido está lejos de encontrar un incentivo para 
la labor honesta en la instrucción. 
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vil 



Resultado de las generosas ilusiones forjadas 
alrededor de la pretendida benéfica influencia de 
la instrucción en la criminalidad, ha sido la im- 
plantación de la escuela primaria, en casi todos 
los sistemas penitenciarios, como un complemento 
necesario al plan de moralización y rehabilitación 
de los recluidos. 

En ese concepto la escuela caróelaria es soste- 
nida y difundida con un convencimiento y un en- 
tusiasmo que no se explican cuando se tienen 
presentes las más elementales conclusiones de la 
ciencia penal al respecto. 

Quien estuviera ignorante de esas conclusiones, 
se sentida penetrado del mismo entusiasmo de 
los partidarios de la instrucción, al leer las opti- 
mistas palabras que los directores de estableci- 
mientos penitenciarios consignan en sus informes 
anuales, tratando de los beneficios de las escue- 
las internas. 

« La escuela de letras, decía el director de nues- 
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tro primer establecimiento de reclusión, cumple á 
la elevación de su8 fines, respondiendo con resul- 
tados francamente halagadores á mis anhelos de 
ciudadano y de funcionario. La asistencia de alum- 
nos es cada día maj^or, los recluidos, merced á 
una prédica paciente, continuada y metódica, 
sienten la superior virtualidad de la instrucción; 
concurren espontáneos y puntuales al aula; se en- 
tregan al estudio con el entusiasmo de los con- 
vencidos de su poder redentor; hacen crecientes 
progresos en las materias de los programas y mu- 
chos hasta adquieren con el producto de sus mez- 
quinas economías, libros y folletos de sana lec- 
tura ». ( 1 ). 

«La escuela, dice el director de otro estableci- 
miento carcelario que á la cabeza de su informe 
ha puesto como lema la conclusión del Congreso 
de Bruselas: «tratándose déla infancia, la repre- 
sión debe dejar paso á la educación; constituye 
la base de la educación moral de nuestros reclui- 
dos y sirve al mismo tiempo de crisol, para puri- 



( 1 ) Praga.— Jn/V>rmc de laPenUeticiaría Nacional^ correspondiente 
al afto 1908. 
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ficar, por medio de la ilustración, el espíritu pre- 
maturamente corrupto de los niños » en 

ella « se disipa con la palabra y el ejemplo del 
maestro la ignorancia del recluido, infiltrándole 
en gi-ado conveniente las nociones de ciencia y de 
moral que han de constituir la base de su reha 
bilitación ». ( 1 ) 

Desgraciadamente estas palabras, que más bien 
parecen inspiradas en las buenas intenciones de 
sus autores que en la realidad de los hechos, no 
bastan para satisfacer exigencias científicas, ni 
demuestra tampoco la eficacia de esa pedagogía 
carcelaria fabricada para suplir la deficiencia de 
verdaderos sistemas educativos. 

El primer informe acusa una notable ingenui- 
dad, al creer posible favorables resultados de la 
instrucción alfabética en adultos profesionales del 
delito, muchos de los cuales, antes de llegar á la 
cárcel, han pasado ya por todos los estrados del 
vicio y á quienes puede dárseles como definitiva- 
mente perdido?^ para el bien. 



( 1 ) Adolfo Vidal y B. García Torres. — Memoria del Asilo de Be- 
forma de Menores Varones. — Año 1902. 
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En cuanto al segando serían favorables los éxi- 
tos que se mencionan, sí el alumno estuviera so- 
metido á una rigurosa disciplina educativa, den- 
tro de un plan científico que tuviera por base la 
separación de los asilados en grupos según la na- 
turaleza moral de cada uno, pues el ejemplo de 
los decidida y orgánicamente malos debe necesa- 
riamente contrarrestar y destruir la influencia del 
maestro. 

Pero, lejos de esto, sólo se observa la elemen- 
tal separación de delincuentes y no delincuentes ; 
durando, en casi todos los casos la educación del 
niño, al breve plazo de un año, tiempo que per- 
manece comunmente en el asilo. 

La escuela carcelaria, en términos generales, no 
solamente es ineficaz para el propósito que se la 
dedica, sino que también significa un peligro, pues 
muchas veces, es ella un aliado de la reinciden- 
cia al suministrar al discípulo elementos para el 
delito que antes no poseía, y es este el resultado 
á que se llega con la aplicación de ciertas insti- 
tuciones, cuando no se obedece á un plan de con- 
junto que abarque todos los extremos de lo que 
se intenta corregir. 
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La escuela carcelaria, según se la practica en 
nuestro país, es un lugar común al que tienen 
entrada todos los habitantes del presidio, y á olla 
concurren, por disposición reglamentaria, todos 
los delincuentes indistintamente ; desde el criminal 
nato, orgánicamente incorregible y el ladrón pro- 
fesional, diez veces condenado, hasta el delincuente 
ocasional ó el reo involuntario, en comunidad per- 
judicial y siempre peligrosa, que no alcanza á 
salvar la disciplina del aula ni la autoridad del 
maestro, muchas veces, sin el conocimiento nece- 
sario de la naturaleza de sus alumnos. 

Y no es únicamente la escuela, dentro de los 
establecimientos de reclusión, lo que proporciona 
nuevos elementos para el delito al condenado, 
está también el taller que, suministrando facilida- 
des intelectuales y conocimientos manuales, sin 
corregí i- los sentimientos é instintos que gobiernan 
el criminal, prepara mejores aptitudes para después 
de la libertad. Por ejemplo, los perfeccionamien- 
tos en ciertas artes, como la litografía y el dibujo, 
que favorecen los delitos de falsificación. 

La instrucción alfabética que se da en las cár- 
celes de Francia, Sajonia y Suecia, explica, sin 
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duda alguna, dice Lombroso, las cifras notables 
de falsificaciones que se cometen por los reinci- 
dentes. 

La instinicción carcelaria tiene, además, el in- 
conveniente dañoso que es común á todo genero 
de instrucción, aun difundida entre clases hones- 
tas y laboriosas. Me refiero al poder que ella 
tiene de provocar nuevos deseos y necesidades sin 
proporcionar los medios indispensables para satis- 
facerlas, nuevos deseos y necesidades que en 
almas inclinadas al mal, por naturaleza ó por 
hábito, tienen que producir hondas rebeliones é 
impulsos vehementes de conseguir en cualquier 
forma su realización. 

El contacto entre los alumnos os otro de los 
inconvenientes de la escuela carcelaria, que se 
^g^^S^ á los ya enumerados, y que facilita la in- 
fluencia que siempre ejercen los más perversos. 
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VIH 



Si el empirismo de los clásicos tavo ancho cam- 
po para sus especulaciones al tratar de la influen- 
cia de la educación moral en la lucha contra el 
delito, mayores y más grandes fueron las teoiiza- 
ciones hechas alrededor de la enseñanza religiosa 
aplicada á la misma materia, capitulo principal 
en el estudio positivo de la sociología criminal. 

Beccaría, al ocuparse de las causas generadoras 
del delito, señalaba entre ellas « la carencia de 
prácticas y sentimientos religiosos >, y mucho tiem- 
po antes de la aparición del tratado « De los de- 
litos y las penas >, encontramos la religión soste- 
nida y difundida como un medio de robustecer y 
apoyar la moral de los pueblos, al mismo tiempo 
que como un elemento de política para, estre- 
chando los vínculos de respeto y obediencia de 
los subditos hacia los monarcas, dar prestigio y 
mantener firme la autocracia de los estados me- 
dioevales. 

De este doble carácter que ha tenido la religión 
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como elemento social y político y como guía in- 
dividual, nacen las dos cuestiones fundamentales 
que deben resolverse al considerar la influencia 
de la educación religiosa en la prevención del 
delito; aun cuando, en cierto modo, parezca que 
el estudio de la primera envuelve y soluciona la 
segunda. 

I — Influencia de la religión en la moral colec- 
tiva, y 

II — Valor preventivo de la educación religiosa. 
Planteados estos extremos^ busquemos en ciertas 

situaciones históricas y en algunos pueblos, prin- 
cipalmente aquellos en que la palabra cristiana 
tuvo mayor difusión, ya que es esta la creencia 
á que se adaptan nuestras ideas morales, la solu- 
ción del primer punto; para luego, siguiendo el 
camino recorrido por los maestros de la ciencia 
penal, fíjar la verdadera importancia de la edu- 
cación religiosa. 
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IX 



La religión ha sido indiscutiblemente uno de 
los factores que con más intensidad y mayor ex- 
tensión ha actuado en el desenvolvimiento de las 
colectividades humanas, interviniendo en la vida 
política y social de los estados, con un poder ili- 
mitado; vinculando sus dogmas y su influencia á 
todas las manifestaciones de la actividad en una 
absorción, cada vez más creciente y absoluta. No 
sólo fué elemento poderoso en los pueblos fanáti- 
camente creyentes, en los pueblos teocráticos como 
la India, sino que también en los países occiden- 
tales tuvo, bajo la forma del principio cristiano, 
épocas de esplendor, no igualadas por institución 
alguna, principalmente en los siglos que siguieron 
al establecimiento del Papado en Roma. 

Y, entonces, cuando la religión era todo en la 
vida de los pueblos, formando, junto con la gue- 
rra, la más grave preocupación de los gobiernos, 
cuando en sus principios dogmáticos se resumían 
todos los deberes de los hombres, cuya puerilidad 
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intelectual estaba vivamente impresionada con los 
misterios y las solemnidades del culto divino, pudo 
ser olla, realmente, una norma determinante de 
la conducta y un freno modeladoi* de las costum- 
bre:3 ; pero esa influencia no puede ser considera- 
da como un resultado de los preceptos religiosos, 
pues, no tenia por base ni el respeto á la divini- 
dad, más bien supei*sticioso, ni el temor á la san- 
ción de ultratumba, sino que era debida al po- 
der material que la religión ejercía por intermedio 
de sus ministros, verdadei-as entidades políticas 
dentro de aquellos poderes incipientes. 

« En general, dice Spencer, no puede negarse á. 
la religión y á sus instituciones cierta influencia 
moraiizadora sobre las costumbres, pero no como 
un resultado inmediato de los dogmas ó del culto 
divino, sino como una consecuencia del poder tem- 
poral que la religión asociaba á sus preceptos.» (1) 

Es necesario también tener presente que para- 
lelamente á esa influencia bienhechora de la re- 
ligión en la moralidad colectiva, se desarrollaron 
otros resultados contrarios, emanados de la misma 



(1) spencer. — Instituciones eclesiásticas, cap. xiv. 
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y que neutralizaron los beneficios que produjo con 
su credo de amor y fraternidad humanas, y esos 
resultados perniciosos nacieron de la absorbente 
ingerencia que la religión y la Iglesia tuvieron 
en la política de los gobiernos, y de los malos 
elementos que constantemente actuaron en su 
seno, imprimiendo á la acción religiosa rumbos 
equivocados, cuando no opuestos á sus verdaderos 
propósitos. 

La ingerencia de la religión y del clero en la 
política, subordinándola á sus intereses, es causa 
de malestar y desorden que, al confundir los po- 
deres, trae consigo luchas violentas ( 1 ), una per- 
petua alarma entre los monarcas, que muchas ve- 
ces se ven obligados á tramitar los asuntos de 
sus dominios ante la suprema autoridad del pon- 
tificado, que da su consentimiento ó pone su veto, 
ya como pai-te interesada, ya como arbitro, dis- 
poniendo á su antojo, según sus conveniencias^ 
obrando siempre bajo la amenaza de su poder. ( 2 ) 



(1) Siglos XI, XII, xiJi, XVI y XVII. 

( 2 ) € £1 Papa conviértese^ en cierto modo, en el arbitro de los 
actos privados j páblicos de los reyes, de suerte que en el siglo xiii 
llega á realizarse la transformación de los reinos «a feudos espiri- 
tuales > — Spencer. 
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Sin embargo, esa influencia de la religión en 
la vida activa de los estados toma, á veces, por 
causas especialísinias, un carácter favorable para 
el progreso de las sociedades, por ejemplo: con 
el catolicismo, al ser ejercitado sobre los pueblos 
bárbaros conquistadores del imperio romano, á los 
que dio fundamentos de moral de que carecían, 
sirviendo, con el transcui-so del tiempo, de lazo de 
unión entre el pueblo vencido y la raza conquis- 
tadora, de factor común generador de esa unidad 
de creencias religiosas, propias para el desenvol- 
vimiento tranquilo de los estados ó instituciones 
incipientes; fué igualmente un factor de civiliza- 
ción y cultura con el islamismo, cuando en sus 
primeras centurias reúne en una sola soberanía 
las tribus dispersas del Asia Occidental y del Norte 
Africano, para constituir una nacionalidad homo- 
génea y bien definida, difundiendo ideas de fra- 
ternidad entre sus creyentes, suprimiendo la ido- 
latría, enseñando los primeros principios de una 
moralidad desconocida para sus adeptos, que hasta 
entonces habían llevado una vida de horda inde- 
pendiente y salvaje; fortificando el carácter y el 
valor personal, que fueron más tarde elementos 
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poderosos en el engrandecimiento del imperio de 
los califas ; y sirve, por último, de base á la más 
brillante cultura de la Edad Media, que irradió 
con más alto esplendor su influencia de progreso 
bajo el califato abasida de Arum-al-Raschil, el 
Justiciero. 

Pero, desgraciadamente, estos ejemplos no son 
numerosos en la historia; tenemos, por el contra- 
rio, el doloroso contraste de las guerras religiosas 
de los siglos xn, xvi y xvii, bárbaras y crueles 
que llenaran de ruinas las comarcas y enfermaron 
los pueblos de odio y fanatismo; y tenemos las 
Cruzadas, que sirvieron de retardo al progreso 
occidental (1). 



(1) La inñaencia religiosa fué también la causa del retardo de 
la civilización americana, con las misiones jesuíticas del Paraguay, 
que persistieron durante un siglo y medio (1610-1767). 

El general Mitre, al ocuparse de la decadencia del Paraguay en 
la época colonial, en su «Historia del general Belgrano >| tomo I, 
cap. I, escribe lo siguiente : Concurrió simultáneamente á esta deca- 
dencia, otro elemento de descomposición, el cual, aunque condenado 
á eterna esterilidad, se inoculó por entonces á su sociabilidad. Nos 
referimos á las famosas misiones jesuíticas que en aquel tiempo ya 
constituían un imperio teocrático, compuesto exclusivamente de ele- 
mentos indígenas, sujetos á un régimen comunista y á una disci- 
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Re8ultado de los gobiernos eclesiásticos fué la 
completa corrupción de la Italia religiosísima de 
los siglos XV y XVI, en que el desenfreno de las 
costumbres hace recordar las postrimerías del im- 
perio de los Césares* 

Vol taire nos hace el cuadro sombrío de esa 
época dolorosa en la historia de la península. « El 
envenenamiento, dice, el asesinato, junto con la 
superstición, caracterizaban entonces los pueblos 
de Italia ; sabían vengai-se, pe o no batirse ; se 
encontraban muchos envenenadores y pocos sol- 
dados. Buen humor, superstición, ateísmo^ masca- 
radas, versos, traiciones, adoraciones devotas, ve- 



plina monástica. La influencia de estas redacciones, favorables hasta 
cierto punto en el sentido de oponer un dique á las invasiones del 
Portugal por el Brasil, fué funesta al Paraguay. Ella detuvo el im- 
pulso de la colonización por el predominio del elemento europeo, el 
dnico que llevaba en sus entripas el don de la reproducción. Puso 
un obstáculo á la fusión de las razas que operaba la conquista paci- 
fica y substrajo á los indígenas del contacto con la inmigración 
europea. Ocupó una gran parte del país con una población incons- 
ciente y una civilización artificial, que entrañaba toda la debilidad 
y todos los vicios de la barbarie combinados con los del gobierno 
eclesiástico. 

Paralizó sus fuerzas eficientes, creó un nuevo antagonismo y ener- 
vó la constitución de la naciente sociabilidad. 
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nenos, asesinatos, algunos grandes hombres, un 
número infinito do matones, espadachines hábiles 
y deagraciados; he ahí lo que fué la Italia! (1) 

La política religiosa fué la creadora de las cé- 
lebres « ta'^as apostólicas » que catalogaban todos 
los crímenea y los sometían á una arbitraria tarifa 
de indulgencias, del mismo modo que una ley 
aduanera fija la tarifa y la escala de los gravá- 
menes fiscales á que debe sujetarse el comercio y 
la introducción de las distintas mei'caderías. 

Ellas recuerdan las composiciones que se prac- 
ticaban entre los pueblos prímitivos ó salvajes del 
África y del Asia, con la diferencia y ventaja de 
que esas composiciones eran lógicas y hasta cierto 
punto armónicas cpn los fines de la pena; pues 
eran veidaderas indemnizaciones hechas á las víc- 
timas del delito, establecidas con un propósito 
represivo, en una época y ambiente en que no 
era posible exigir á esas colectividades de rudi- 
mentaria incipiencia, un desarrollo moral y legal 
que sólo es propio de sociedades bien organizadas. 



(1) Vol taire — Ensai sur les rtumirs. 
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Resumiendo los hechos y consideraciones apun- 
tados, nos demuestran que si la religión tuvo en 
otras épocas una influencia directa sobre las cos- 
tumbres, esa influencia no se manifestó siempre 
en un sentido favorable para el desarrollo tran- 
quilo de los pueblos; siendo unas veces punto de 
apoyo á la moralidad colectiva y elemento de 
progi-eso y consolidación de las razas y muchas 
otras, causa fecunda de trastornos y de delitos. 

En los tiempos actuales, en que parece defini- 
tivamente destruida la influencia religiosa en la 
política de los gobiernos, salvo ciertos hechos ais- 
lados, la religión sólo conserva un poder espiritual 
que en rigor es la única función que le es propia. 
En consecuencia, el precepto religioso como ele- 
mento de moralidad ha perdido mucho de su 
importancia ya que á el no se asocia el poder 
temporal que las castas sacerdotales tenían y ejer- 
cían de la manera más amplia. 
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XI 



Busquemos ahora en el terreno más reducido 
de la psicología individual, el valor de la educa- 
ción religiosa como preventivo del delito y en 
general como factor determinante de la conducta 
humana. 

Al referirnos á la educación religiosa, entende- 
mos expresar, no solamente el concepto común 
de la enseñanza de los pi-incipios, dogmas y san- 
ciones religiosas sino también y acompañados con 
esa enseñanza, el conjunto de actos y prácticas 
extemas que forman el culto religioso y que sirven 
para impresionar más vivamente la imaginación 
del sujeto, dando relieve ó incremento al precepto 
inculcado en el hogar y la escuela. 

El fundamento más positivo 3^ en que general- 
mente se apoya la influencia moralizadora de la 
religión, por cierto muy distinto al de la educa- 
ción moral, reside en la emoción que la idea de 
la divinidad y superioridad infinita provocan en 
el individuo, enioci' n que trae por resultado sen- 
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tiuiientos de respeto y temor, suficientes por sí 
solos para imprimir rumbos honestos á la con- 
ducta iidividual. Esta emoción se supone en la 
psiquis con rasgos tan profundos y tan indeleble- 
mente marcados que, aun adquirida en los pri- 
meros años de la infancia, subsiste durante toda 
la existencia del hombre con igual vivacidad y 
lozanía, inspirando siempre lá conducta, asi como 
una especie de imperativo categórico que preside 
la vida moral. 

Grarófalo, que bajo ciertas limitaciones es parti- 
dario de la influencia de la enseñanza religiosa, 
tratando sobre este punto, dióe que « la emoción 
religiosa excitada en la primera edad, no perma- 
nece privada de todo efecto. Ella deja siempre 
una huella, que aun debilitándose no desaparece 
jamás, aunque disminuya la fe. La impresión de 
los misterios de la religión sobre la imaginación 
es tan viva como para poder hacer que la regla 
de conducta impuesta en nombre de la divinidad 
se haga instintiva; porque una creencia inculcada 
constantemente en los primeros años de la vida, 
cuando el cerebro es más impresionable, parece 
adquirir casi la naturaleza de un instinto; y la 
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verdadera esencia de un instinto está en que sea 
seguido independientemente de la razón > (1). 

Esta opinión de Garófalo, que está i-obustecida 
más adelante con una cita de Darwin (2), no se 
ajusta á un criterio científico riguroso, en primer 
lugar, porque prescinde de considerar la natura- 
leza especial del sujeto que sufre la emoción — y 
cuando están de por medio los factores que cons- 
tituyen la idiosincrasia del individuo, no es posible 
afirmar de una manera tan absoluta la influen- 
cia de una emoción provocada en la infancia. 

Es muy difícil que la emoción religiosa, aun 
supuesto que se transformara en un verdadero 
instinto, consiga vencer las orientaciones del ca- 
rácter, las exigencias de otros sentimientos honda 
y profundamente arraigados en la naturaleza in- 
dividual, que forman su característica y que junto 
con las incitaciones del medio ambiente son, en 
realidad, los únicos determinantes de la conducta. 

No se puede nunca desechar el factor antropo- 
lógico en el estudio de la elaboración de la con- 



( 1 ) Garófalo — Criminología . 

(2) La descendencia del hombre. 
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ducta, porque ello implicaría hacer tabla rasa de 
de todas las conclusiones que la observación de 
los hechos ha fundado sobre él. Ya lo hemos 
dicho en páginas anteriores, la prescindencia del 
individuo mismo en el estudio de estas cuestiones 
e-í lo que ha dado lugar á tantos falsos y gene- 
rosos ilusionismos y desgraciadamente á tantos 
fracasos también. 

No se puede tampoco hacer de lado el factor 
tan importante en las acciones humanas, del medio 
ambiente, y creo que, para que la emoción y la 
fe religiosas subsistan en el individuo, es de todo 
punto necesario que ese medio ambiente sea favo- 
rable; es decir, que no actúen en ól elementos 
perniciosos y contrarios á las prácticas morales, que 
serían el disolvente, empezando por un debilita- 
miento gradual y progresivo de la emoción religiosa. 

Ahora bien; en este caso la educación religiosa 
solo importa un auxilio prescindible, nunca un 
demento indispensable, pues, el factor primordial 
lo constituye ese medio ambiente que sabemos es 
el verdadero determinante de la conducta en aque- 
llos sujetos términos medio ; esto es, los que son 
susceptibles de modificarse y sufrir las orientacio- 
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nes que imprimen las circunstancias externas. 

Para admitir, pues, la influencia del sentimiento 
religioso, tenemos que empezar por suponer una 
tendencia individual y un medio ambiente favo- 
rables. 

Pero, supongamos que la emoción religiosa sub- 
sista, aunque acompañada de esa disminución en 
la fe de que nos habla Garófalo, no por ello que- 
daría probada su influencia en la moralidad, pues, 
la que pudiera tener, la religión misma con sus 
dogmas tantas veces contradictorios, tantas veces 
absurdos, se encarga de destruirla, haciendo ex- 
tremadamente fácil el modo de eludir la sanción 
impuesta para el pecado. 

Nada seria más inútil que un Código Penal que, 
consagrando las más severas disposiciones contra 
los delitos, sancionara junto con ellas los medios 
de evitarlas sin abstenerse del delito; lo mismo 
sucede y puede decirse de la religión que, al mismo 
tiempo que amenaza con los horrores extremos 
del infierno, nos enseña que basta un simple acto 
de contrición, una oración de gracia y arrepenti- 
miento para obtener la clemencia divina y con 
olla el perdón de todas las faltas. 
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No ha escapado esto á la sagacidad del crimi- 
nalista napolitano, que lo hace notar en el si- 
guiente párrafo : « ¿Pero es cierto que la religión 
amenaza con terribles castigos á los malvados? 
La amenaza existe, pero al lado de ella existe 
también el modo de substraerse á la sanción. Cuan- 
do al niño se le habla del infierno, al mismo tiempo 
también se le habla de la misericordia divina, so 
le dice que en cualquier tiempo, en cualquier lu- 
gar, aunque sea en el último instante de una vida 
depravada, bastará un acto de contrición para 
salvar su alma. Si en las clases más altas y cul- 
tas se ha creído siempre que ü y á des accomo- 
defnents avec le del, si niñas corrompidas y seño- 
ras adúlteras lloran arrodilladas delante del altar, 
prontas á recomenzar poco después esa que es 
vida de pecado y de pecado mortal, qué deberá 
decirse de aquella gente que por su humilde con- 
dición y su ignorancia, no pueden entender de la 
religión más que la necesidad de observar ciertos 
ayunos y de pedir de tiempo en tiempo la bendi- 
ción de un cura?» (1) 



(1) Garófalo. Obra citada. 

Este argumento nos lleva, por asociación de ideas, á recordar las 
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Pero, volvamos nuevamente á la emoción reli- 
giosa, de la que había dicho que, aun producida 
en la infancia y subsistiendo en la edad adulta, 
resultaba inútil como guía de la conducta al en- 
contrarse frente á frente de la tendencia indivi- 
vidual. Siguiendo las argumentaciones de Graró- 
falo, encontramos que este autor incurre en ciertas 
contradicciones; cuando, después de haber admi- 
tido la influencia de la religión en la moral indi- 
vidual, sostiene, en párrafos posteriores de su obra, 
que dicha influencia cesa en los casos en que olla 
se encuentra con la tendencia criminosa. En efecto, 
es el caso de preguntar ¿ sobre quiénes , entonces , 
ha de ejercerse la influencia preventiva moraliza- 
dora de la religión, si los que más la necesitan, 
esto es, los que están predispuestos para el delito 
son incapaces de sentirla, no son pasibles de ser 



ciudades de refugio establecidas por la Biblia, á fin de que ciertos 
homicidas pudieran escapar á la sanción impuesta á su delito : « Os 
designaréis ciudades convenientes que sirvan de refugio para vos 
otros, para que huya á ellas el homicida que ha quitado la vida fK>r 
error tendréis ciudades de refugio contra el vengador de su san- 
gre para que no muera el homicida antes de que se presente delante 
de la Congregación para ser juzgado. » Números XXXV. — 9 y 25. 
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sujetos de la emoción religiosa? ¿Sobre los buenos 
acaso? Ellos no la necesitan, tienen bastante con 
su propio sentido moral para orientar su conducta 
por vías de honestidad. 
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Xll 



Enrique Ferri da al sentimiento religioso un 
valor exacto, pues considera su influencia con un 
criterio relativo, que es la única forma en que 
puede y debe admitirse. 

<c Al paso que se explica, dice, cómo la opinión 
común, por detenerse en la exterioridad de los 
fenómenos psicológicos, considera el sentimiento 
religioso como la norma determinante de la mo- 
ralidad humana, se ve que, por el contrario, no 
es, ni puede ser, más que una ayuda del sentido 
moral, al que puede añadir fuerza cuando existe, 
por la sencilla razón de que la sanción no tiene 
valor por sí, sino sólo cuando halla bajo ella un 
imperativo, sin el cual resulta letra muerta. 

« Por eso creo, que el sentimiento religioso es 
extraño al génesis del delito, cuya raíz está, por el 
contrario, en el diverso desarrollo del sentido mo- 
ral ; éste es el verdadero determinante de su con- 
ducta, que basta por sí solo, y á lo sumo tendrá 
en el sentimiento religioso un socorro ulterior ; 
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pqr ^i contrario, si uo existe el sentido moral, el 
sentimiento religioso puede llegar él mismo á ser 
incentivo de delitos, ó resulta un fr^no impotente, 
no sóib porque carece de punto de apoyo, sino, 
sobj-e todo, porque él mismo se adapta á la na- 
tiva insensibilidad moral. * (1) Y lo mismo sos- 
tiene el profesor Sergi cuando escribe : « el sen- 
tido moral no se crea si no existe, no se desarrolla, 
si es apenas rudimentario, por influencia religiosa 
ó educativa de cualquier género, es decir; por me- 
dio de preceptos y ejemplos. » (2) 

<c La religión es una enseñanza por preceptos , 
los cuales, como cualquier otro precepto moral, 
tienen una sanción externa y lejana de la reali- 
dad de la vida diaria, que no puede reforzar el 
carácter, lo debilitan porque disminuyen la per- 
sonalidad hasta su extinción con el ascetismo. 

«Se tiene, pues, la monstruosidad de hombres 
que siendo religiosos por la práctica externa del 
culto, obsecuentes á la autoridad divina y ecle- 



(1) Ferri. « L'omicidio. » — Estudios de antropología criminal », 
« Sociología crimínale >. 

(2) Sergi. Tribuna Giudizíaria. 
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siástica, son inmorales en sus relaciones socia- 
les. > (1) 

Por sa parjte, Tarde, el crítico genial del posi- 
tivismo penal, hace notar cómo los sentimientos 
religiosos, el temor al infierno y el deseo del cielo, 
se han debilitado hasta casi desvanecerse por com- 
pleto en los tiempos actuales y cómo no obstante 
la supervivencia de la moral religiosa ¿ los dog- 
mas, esos sentimientos no son ya capaces de ac- 
tuar sobre el carácter del hombre. (2) 

He aquí, en estas opiniones, condensados los 
verdaderos efectos del precepto y de la moral 
religiosa, que podemos afirmar: cuando no está 
muy arraigada en el individuo sólo da exteriori- 
dades de moralidad, pues, «la mayor parte dé 
los hombres cumplen automáticamente los debe- 
res de la religión, aceptan las doctrinas por pura 
formalidad y se conforman con palabras, sin que 
jamás las hayan comprendido netamente y sin 
que jamás su pensamiento se haya inteiresado en 
conocer las consecuencias que de éllad m derivan. 



(1) Sergi, Tribuna Giudiziaria. 

(2) Tarde, Criminalité Comparée. Cap. 11. 
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ÉlUos creen vagamente, sin preocuparse siquiera 
en definir y comprender claramente para sí mismo, 
en qué consiste eso en que ellos imaginan creer; 
se copitentan con una especie de creencia que está 
lejos de ser útil en los asuntos de este mundo. 
Nó as necesario demostrar que el hábito, de una 
manera tan poco severa, no solamente no es pro- 
vechoso ala cultura mental, sino, por el con- 
le es perjudicial y que un espíritu que se con- 
tenta con esta manera de creer, apenas si está 
en estado favorable para el desenvolvimiento de 
sus facultades, de ejercer un juicio sano sobre 
otras cuestiones, ó de reaccionar vigorosamente 
contra las desgracias que le aflijen » (1) 

Uno de los hechos que más fácilmente demues- 
tra la ineficacia de los sentimientos religiosos, al 
menos en cierta clase de individuos, es la misma 
religiosidad de los criminales: religiosidad que los 
convencidos de las teorías clásicas podrían negar, 
pero que en la realidad existe. 

En efecto, la observación de los delincuentes 
demuestra cómo la mayor parte de olios son reli- 



(1) {íaudsley. Le crime et la folie, Cap. IX. 
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giosos y cómo no son únicamente absurdas creen- 
cias y prácticas supersticiosas — (tan comunes en 
la gente vulgar, en la que, por defecto de ilus- 
tración, los fenómenos que escapan á su compren- 
sión se explican por causas superiores) — las que 
se encuentran entre ellos, sino que también ob- 
servan verdaderas prácticas piadosas desprovistas 
de toda extraña exageración, que nacen de una 
emoción sinceramente sentida y manifestada. 

En los libros de anti*opología criminal se rela- 
tan cientos de ejemplos de feroces homicidas qutí 
tuvieron una sincera fe religiosa y observaban 
todos los rituales de la devoción. (1) Estrangula- 
dores y asesinos que se confiesan y comulgan pe- 
riódicamente, envenenadores ó incendiarios que 
concurren á la iglesia y escuchan misa con toda 
devoción y circunspección de una monja; ladro- 
nes é infanticidas que lezan piadosamente ante 
los altares, bandidos y salteadores que llevan col- 
gadas de su cuello protectoras imágenes de aantos 
milagrosos y vírgenes clementes; son todos casos 



(1) V. Lombroso. « L'uomo delinquente >, tomo I, pág. 499 
Ferri. « L'oinicidio. — Dabany Le bígandage. 
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frecuentísimos en los anales de la delincuencia^ 
al punto de que á ningún conocedor de tales he- 
chos extraña que, un homicida reincidente declare 
en pleno tribunal que : «la Virgen María guió mi 
mano para que no errara el golpe » á la víctima, 
« El único sentimiento que tengo, decía un homi- 
cida, por haber matado á L. . ., es que quizá tu- 
viera algún peso en su conciencia y temo que no 
se hubiese confesado desde mucho tiempo antes 
de morir. > 

Lombroso en su obra « L'uomo delinquente », 
página 505, trae la siguiente estadística: 

Delincuentes que concurren á la iglesia 

Por ciento 



Concurrentes regulares. . 


. . 46 


57 


— irregulares . 


. 25 


18 


No concurrentes. .... 


. 88 


29 


Asesinos concurrentes . . 


. 56 


— 


Estupradores 


61 


— 



Una de las causas que explica la religiosidad 
de los delincuentes, reside en que olios adaptan 
fácilmente la noción religiosa á sus propios y 
anormales sentimientos, lo que es muy natural si 
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se tiene en cuenta que la religión sólo se concibe 
automórficamente, y asi como para el hombre ho- 
nesto hay un Dios de justicia y de clemencia, 
para el nialvftdo ese mismo Dios se transforma en 
vengadoi-, protector de sus planes y delitos, que 
lo auxilia en la acción y luego lo perdona, un 
Dios de odio y de iniquidad, « especie de tutor 
benévolo de sus crímenes. » (Lombroso) 

Bien se comprende que, cuando el sentimiento 
religioso puede cambiar en tal forma y adaptarse 
tan fácilmente á la propia idiosincrasia, cuan poca 
será su eficacia preventiva, en qu^ modo puede 
obrar en personas que experimentan como una 
necesidad orgánica, la tendencia obsédante ó irre- 
sistible del delito. 

Resumiendo : no es el criminal el tipo ateo des- 
provisto de todo sentimiento que los profanos de 
la criminología crearon, por el contrario, encon- 
tramos en él, un alma, dolorosamente extraña, si 
se quiere, pero capaz de algunos sentimientos. 

El egoísmo brutal, hondamente arraigado y la 
subordinación de todo á la satisfacción de los pro- 
pios instintos, son la base del espíritu anómalo 
del delincuente profesional ; pero á través de esos 
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sentiiiiiientos perversos se encuentran á veces otros 
generosos y nobles, aunque algo modificados por 
los elementos más pronunciados del carácter. 
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XIII 



Las breves consideraciones que sobre la educa- 
ción en general hemos hecho, nos permiten esta- 
blecer las conclusiones siguientes : 

I. La educación moral es útil en el desarrollo 
de las tendencias honestas en aquellos individuos 
que no se hallan naturalmente predispuestos hacia 
el delito y siempre que sea acompañada de un 
medio ambiente favorable que auxilie y robustezca 
su acción. 

n. La instrucción elemental carece de toda in- 
fluencia benéfica en materia preventiva. El anal- 
fabetismo no es causa del delito. La escuela car- 
celaria entraña generalmente un peligro cuando 
se instruye indistintamente á todos los conde- 
nados. 

m. La educación religiosa, en cuanto se refiere 
á la enseñanza de los preceptos sagrados y á la 
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observancia de las formas del oulto divino, no 
tiene eficacia alguna en la prevepción del delito. 



Buenos Aires, Marzo de 1906. 



Puede imprimirse. 



Bartolomé José Ronoo. 



Buenos Aires, Marzo 14 de 1905 



Baldohbro Llebena, 
Hilarión LarguiOy 

Secretario. 
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PROPOSICIONES ACCESORIAS 



El principio in dvbio pro reo consagrado en el 
Código de Procedimientos Criminales, en la forma 
general que ha sido establecido, es contrario á los 
verdaderos intereses de la represión. 

n 

El criterio de la temibilidad del delincuente 
debe ser la base de la duración ó intensidad de 
la pena. 

m 

La disposición del artículo 3437 del Código Ci- 
vil es justa. 
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